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“Pero hubo también falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre vosotros 
falsos maestros, que introducirán encubiertamente herejías destructoras, y aun negarán 
al Señor que los rescató, atrayendo sobre sí mismos destrucción repentina. Y muchos 
seguirán sus disoluciones, por causa de los cuales el camino de la verdad será 
blasfemado, y por avaricia harán mercadería de vosotros con palabras fingidas. Sobre 
los tales ya de largo tiempo la condenación no se tarda, y su perdición no se duerme”  

(2 Pedro 2:1-3) 
 

Se ha escogido este pasaje para denunciar bíblicamente los falsos maestros del 
Evangelio, y con eso en mente estructuramos el estudio de este modo: Uno, La 
explicación del pasaje. Dos, Señales de los Falsos: Generales y particulares. Y Tres,
Direcciones para combatir la falsedad doctrinal. Ya fue considerada la explicación del 
texto, y nos encontramos viendo las Señales Generales de los Falsos. Esas marcas 
pueden ser vistas en 2Tim.3-4, a saber son: La falsedad de su llamado: “Se 
amontonarán maestros conforme a sus propias concupiscencias” (4:3). Su forma de 
vida: “Apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella” (3:5). Y su mala doctrina: 
“Apartarán de la verdad el oído y se volverán a las fábulas. (4:4). En resumen: Cómo y 
quién los llamó al ministerio. Qué enseñan. Y Cómo viven el Evangelio. La vez anterior 
vimos la falsedad de su llamado: “Se amontonarán maestros conforme a sus propias 
concupiscencias” (4:3). El Señor llama a todos y cada uno de Sus ministros por medio 
de Su Espíritu y Palabra, en cambio los falsos se glorían a ellos mismos poniéndose en el 
ministerio por pura imaginación y deseo. No pueden probar de la Palabra de Cristo que 
fueron llamados por El. Además iniciamos a considerar la falsedad de sus enseñanzas, o 
su inclinación al error: “Vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina.”  

II. LAS MARCAS DE LOS FALSOS MAESTROS (CONT.) 
Leamos de nuevo: “Vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina.”. Es 

evidente que conocieron de la sana doctrina, ya que es imposible rechazar lo que uno 
ignora. Más aun, que en algún momento estuvieron bajo la prescripción apostólica que 
aquí se refiere, notemos: “Te encarezco delante de Dios y del Señor Jesucristo, que 
juzgará a los vivos y a los muertos en su manifestación y en su reino, que prediques la 
palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda 
paciencia y doctrina.” (2Ti.4:1-2); o bajo la influencia de algún predicador fiel, oyeron la 
verdad e importancia de la sana predicación en todo culto Evangélico, sin embargo se 
volvieron a fábulas o doctrinas no bíblicas, las que son agradables al gusto humano en 
desprecio del divino, lo que se denomina carnalidad 

Pregunta: ¿Qué los llevó a inclinarse al error después de haber oído la verdad? La 
Biblia responde: “Los indoctos e inconstantes tuercen, como también las otras 
Escrituras, para su propia perdición.” (2Pe.3:16). Su mal fue efecto de mezclar dos 
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licores venenosos: Sus malos sentimientos, concupiscencia - inconstantes, con poca 
instrucción bíblica, indoctos. Tuvieron un intenso deseo de servir a Cristo, su mejor labor 
hubiese sido, callar y aprender pacientemente, en cambio torcieron el orden: Hablaron 
sin conocer lo suficiente, y cayeron en la trampa de Satanás. No despreciamos ningún 
hombre que quiera predicar, pero por la gloria del Evangelio decimos que algunos que 
están al frente de congregaciones numerosas, debieran aprender más y hablar menos. 
Otros han agravado su mal, el diablo les ha dado tanta fama que les resulta inconcebible 
arrepentirse, prefieren la novelería que salvarse o volver a la sana doctrina. Así 
confirman ser indoctos: Ignoran que la misericordia del Señor es más alta que los cielos, 
y que Dios se deleita en salvar a los pecadores y rescatar a los que viven en error o 
sombra de muerte. Aquí hacemos coro con Lutero: ¡!!!Que Dios nos ayude.  

Vuelvo a leer: “Los ignorantes e inestables tuercen--como también tuercen el resto 
de las Escrituras--para su propia perdición.” (BLA). El tronco de su error doctrinal sale 
de dos raíces: Ignorancia bíblica e inestabilidad, y trae un efecto nocivo, condenación.  

LA RAÍZ DE IGNORANCIA. El versículo los identifica como ignorantes o indoctos; se 
infiere que un cerebro con poca instrucción bíblica es presa fácil del error, o que en los 
tales el virus para mal interpretar las Escrituras es muy agresivo. Cuan feliz sería una 
iglesia local donde la ministración de la Santa Palabra de Dios no sea confiada en manos 
de ignorantes. No pocos de esta clase de maestros poseen facilidad de palabra, en 
cambio los oyentes tienen dificultad para oírlos. El apóstol los identifica así: “Algunos se 
apartaron a vana palabrería.” (1Ti.1:6). Dicen muchas cosas, pero con poco sentido. El 
propósito de la predicación evangélica es fortalecer la fe, y la aspiración de una buena 
conciencia delante de Dios y de los hombres; en cambio los falsos carecen de tal meta 
como punto central de sus enseñanzas ni de sus cultos públicos, están centrados en 
ellos mismos. Sus mensajes carecen de los argumentos del Espíritu Santo; ignorantes 
de las doctrinas evangélicas, su anhelo carnal los engaña, y engañan a otros. El mensaje 
de Cristo es proclamar con fidelidad la “sana doctrina”, no mera repetición, porque sólo 
y únicamente la sana doctrina usa el Espíritu Santo como medio para trasformar la vida 
de todo verdadero Creyente. Pero a estos falsos se aplica el refrán: Hablan mucho, y 
dicen poco.  

Pedro los identifica de “indoctos”, y Pablo de “vana palabrería”. Sus palabras son 
vanas, sus obras también. Nuestro Salvador anuncia que muchos llenarán sus cultos 
públicos, no con enseñar la voluntad de Dios, sino con esto: “Profecías, echar fuera 
demonios y hacer muchos milagros?” (Mt.7:22). Esas actividades no enseñan a nadie 
como hacer la voluntad de Cristo. Se disfrazan de ministros de Cristo, pero lo real es 
que son falsos maestros. Como dijera alguien: Son maestros de animación, no de 
salvación; curanderos, no médicos del alma.  

Una precaución. Ahora bien, aquí se hace necesario dar la debida nota aclaratoria: 
No es lo mismo iluminación que santificación. La santificación no está atada a la 
literatura. La diferencia es como la luz y el perfume; el uno ilumina, el otro anima. 
Suenan parecidos, pero son diferentes. Como dicen nuestros campesinos: No es lo 
mismo atrás, que en la espalda. La diferencia radica en sus efectos: La iluminación 
divina hace entender el Evangelio, y la Gracia hace obedecerlo. La iluminación trae la luz 
para ver al Señor Jesús; la Gracia da un nuevo corazón para amarlo. Dos textos lo 
prueban: Refiriéndose a incrédulos dice: “Los que una vez fueron iluminados” (Heb.6:4). 
Con relación a la santificación dice: “Por la Gracia de Dios soy lo que soy.” (1Co.15:10). 
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La iluminación alumbra la Gracia transforma. Así decimos con seriedad y solemnidad: 
Que donde se carezca de conocimiento, se supla con buena vida. En otras palabras, que 
ames predicar y practicar. Como bien dijera un puritano: Es preferible hacer una buena 
obra, que oír tres sermones. Y esto por la sencilla razón de que la literatura sólo pudiera 
llenar la cabeza, pero la Gracia aumentaría nuestro amor a Cristo. 

LA RAÍZ DE INESTABILIDAD. Se dijo que el tronco del error doctrinal o herejía se 
levanta sobre dos raíces: Ignorancia bíblica, ya considerada, e inestabilidad: “Los 
ignorantes e inestables tuercen--como también tuercen el resto de las Escrituras--para 
su propia perdición.” (BLA). Esta palabra inconstante o inestable es cuando alguien 
carece de apoyo, como el borracho que zigzaguea de un lado a otro, ha metido tanto 
alcohol en su cabeza que no puede estar firme; así estos hombres, por su avaricia se 
han llenado de filosofía humana, psicología y cosas semejantes que su efecto obligado 
es ser doctrinalmente inestables. Firmes en su error, inestables en la sana doctrina. De 
todas las doctrinas tienen un poco, un poco de humanismo, un poco de reformados, un 
poco de arminianismo, de carismáticos de pentecostales, de Testigos, de adventistas, de 
materialismo, etc. Pueden llevarse bien con todo el mundo, menos con el Evangelio, ya 
que con la verdad tal aspiración no es posible, porque escrito está: “El mundo los oye. 
Nosotros somos de Dios; el que conoce a Dios, nos oye; el que no es de Dios, no nos 
oye. En esto conocemos el espíritu de verdad y el espíritu de error.” (1Jo.4:5-6). El 
mundo tiene una melodía propia, y esa oye.  

Los falsos maestros tienen un tono musical propio, y hallarán en la Biblia versículos 
aislados que armonizan con su propósito. No pondrán sus doctrinas bajo las reglas del 
Evangelio, sino que torcerían el Evangelio para que justifique sus doctrinas. Así está 
profetizado: “Los ignorantes e inestables tuercen--como también tuercen el resto de las 
Escrituras--para su propia perdición.” (2Pe.3:16 BLA). El falso sabe lo que fue, conoce lo 
que será, pero triste y trágicamente ignora lo que él es; no se da cuenta que labora para 
su propia condenación. No tiene sensibilidad evangélica, el fuego lo está quemando y no 
lo siente. Y la profecía Biblia anuncia que esta enfermedad del alma crecería como 
epidemia. Hay un texto que los describe: “Niños fluctuantes, llevados por doquiera de 
todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para engañar emplean con 
astucia las artimañas del error.“ (Efe.4:14). Si el viento o moda religiosa sopla hacia el 
sur, ellos también; si al norte, allá van. El cristianismo ha sido el mismo siempre, en 
cambio estos cambian con la época, el viento de la filosofía del mundo los dirige, no la 
Biblia. Es cierto que los Creyentes van creciendo en conocimiento bíblico, sin embargo 
no se desconectan de su raíz de sana doctrina o bíblica; los fluctuantes en cambio van 
de rama en rama, desconectados de la fuente, en otro lugar se les denomina así: “Estos 
son los sensuales, que no tienen al Espíritu.” (Jud.1:19). 

Su error mortal. Leo: “Tuercen--como también tuercen el resto de las Escrituras.” 
(2Pe.3:16 BLA). Reiteramos que las Escrituras no se tuercen, sino que la tuercen para 
su condenación. Nadie puede torcer la luz del sol, mucho menos la divina, sino que es 
torcida en sus mentes, no permiten que entre la luz salvadora; fabrican el error y le 
llaman luz, se condenan y condenan a sus seguidores. Le ladran a la luna, pero la luna 
sigue intacta, el mal queda en ellos. Cuando vinieron al Evangelio se les sirvió agua pura 
y cristalina, pero ellos le echaron bacterias.  

Una ilustración: “El diablo le dijo: Si eres Hijo de Dios, échate abajo; porque 
escrito está: A sus ángeles mandará acerca de ti, y, En sus manos te sostendrán, Para 
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que no tropieces con tu pie en piedra.” (Mat.4:6). El versículo citado por Satanás se 
encuentra en los salmos y lee así: “Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, Que te 
guarden en todos tus caminos.” (Sal.91:11). De esta tentación diabólica contra el Señor 
Jesús se infieren varios asuntos: Uno, que el enemigo para entrampar trataría de usar el 
arma más eficaz posible, y ninguna como la Biblia. Dos, Que el diablo la mutilara o 
torcerá, le pondrá un sentido que la Biblia no tiene, es cierto que se trata de una 
promesa, pero con limitaciones, o nunca a ser usada con pedantería, ni con jactancia 
carnal, ni vanagloria; notemos: el original dice: “Que te guarden en todos tus caminos”; 
en los caminos de la piedad, no en camino de pecado, ni arrogancia; la promesa tiene 
condiciones, y el diablo se las quitó. Tres, que alguna pieza del texto original será 
mutilada o dejada fuera. Cuatro, que será mal aplicada: “Si eres Hijo de Dios, échate 
abajo”; es cierto que lo guardaría, pero si tiene que bajarse que lo haga como subió, no 
tentando a Dios o echándose a volar como si fuera superman. Los falsos maestros 
tuercen las Escrituras para su propia perdición. 

Otro caso: “Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi casa; y 
probadme ahora en esto, dice Jehová de los ejércitos, si no os abriré las ventanas de los 
cielos, y derramaré sobre vosotros bendición hasta que sobreabunde.” (Mal 3:10). El 
texto es un reto con promesa, o que el Creyente puede pasar factura de cobro a Dios 
después que haya diezmado con fe; este verso se mal usa con frecuencia, o motivando 
a diezmar con promesa de mero dinero. Ahora bien, la promesa no es para 
mundanalidad, vanidad, yipetas, lujos o cosa parecida, sino como ayuda en los deberes 
de amor, o con el fin de que el Creyente sea rico en buenas obras, notemos: “Para el 
jornalero, la viuda y al huérfano, y los que hacen injusticia al extranjero.” (v5). Es un 
reto al hombre, que pruebe a Dios en esto y será fortalecida su fe. La idea es 
aventurarnos a confiar en el Señor aun con el dinero. Cuando decimos confiar es sobre 
la Palabra de Dios no sobre la promesa de un falso que promete lo que Dios no ha 
prometido. La idea es que la fe es una evidencia de cosas no vistas, es ayuda al justo, 
como está escrito: “El justo por su fe vivirá.” (Hab.2:4). 

Otro caso de torcedura: “Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta 
roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. Y a ti te 
daré las llaves del reino de los cielos.” (Mt.16:18). Es cierto que a Pedro le entregaron 
las llaves del Reino; fue el primero que abrió la puerta de salvación a los judíos y 
gentiles. Pero no se le dijo que habría una sucesión apostólica, ni que tendría un sucesor 
en Roma, ni que tal sucesor sería el representante de Cristo sobre la tierra. Ese 
agregado es obra del Maligno para entramparlos, y torciendo las Escrituras escribieran 
su propia condenación. Los vendió y los puso a cargar el dinero, o que cavaron su propia 
tumba. 

Se estableció que los falsos pueden ser detectados por tres asuntos: Su llamado, 
doctrina y vida. Hoy enfocamos sobre sus doctrinas. En particular: “No sufrirán la sana 
doctrina, sino que teniendo comezón de oír… apartarán de la verdad el oído y se 
volverán a las fábulas… Indoctos e inconstantes que tuercen las escrituras.” El tronco de 
su error sale de dos raíces: Ignorancia bíblica e inestabilidad doctrinal. Luego se vieron 
ilustraciones de cómo el diablo procura meter el error doctrinal, y se particularizó con el 
caso del diezmo y los papistas.  
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APLICACIÓN 

1. Hermano: aun cuando no puedas ser un hombre letrado en asuntos 
bíblicos, al menos procura ser una persona honesta. No confundas el conocimiento 
y práctica del Evangelio con la iluminación del cerebro, o que la piedad no está 
amarrada con la literatura. He conocido personas que lo único que saben leer es su 
Biblia, y sin mucha letra son piadosos, temerosos de Dios y apartados del mal; caminan 
por la senda de vida eterna, pero al mismo tiempo hombres muy instruidos son 
hipócritas, malvados, engañadores y crueles. Recuerda que es mejor hacer el bien que 
aprenderlo de memoria. Lo que te falte de conocimiento, súplelo con una vida santa.  

2. Hermano: Te exhorto a imitar los de Berea, que probaban los sermones 
que oían y retenían lo bueno. Tú no estás llamado a probar todas la religiones, sino a 
estudiar tu Biblia, y cualquier declaración religiosa que oigas relacionada con tu vida, 
que la compares con los consejos del Evangelio, que tomes para ti lo que Cristo te 
mande y lo pongas por obra con la motivación de Su gloria y tu gozo. Lo que ya tienes, 
úsalo con el fin de amar a Cristo guardando Su Palabra, y ora a Dios te libre de la 
inestabilidad doctrinal. 

3. Amigo: Las profecías anuncian peligros y confusión, y vienen de la 
bondad de Dios con el fin de llevarte al arrepentimiento. Suponte que alguien te 
informa de los peligros a que estarías expuesto al escoger un camino, de seguro que te 
sentirías agradecido por esa útil información, fue bueno contigo. De la misma manera 
Dios con darte estas profecías, vienen de Su bondad para con todos. Entonces, que la 
Bondad de Cristo te lleve al arrepentimiento, y seas no sólo informado sino también 
librado del terrible mal que se avecina contra ti. Por tanto, te exhorto: A que te 
conviertas de tus malos caminos a Cristo, y salves tu alma. Si te arrepientes hoy, un 
Paraíso de gloria eterna espera por ti. No lo dilates, arrepiente hoy, no mañana. 

AMÉN 


